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I.A PQI.ITICA ESTA AOUI
Casi todas las opciones empiezan a hacer

actos de presencia en Cuenca

Nadie lo hubiera dicho hace un par de me-

ses, pero la política está aquí. O, para no ser

demasiado optimistas, diremos que la política

está llegando, con toda su carga de desconcier-

to, con su provisionalidad. Llega, también, la

hora de las preguntas, la hora de pedir res-

puestas concretas. ooué es cada cosa, qué hay

tras cada sigla, quién está dónde? Es difícil

desenmarañar toda la gama de posibilidades,

por otra parte cambiantes, a tenor de las cir-

cunstancias. Pero el campo se va clarificando.

La dificultad aumenta para una Revista men-

sual, obligada, por razón de espacio, a sinteti-

zar y esquematizar todo lo posible, porque

nuestro principal objetivo es proporcionar a

los habitantes de esta tierra la mayor informa-

ción posible, para que, cuando llegue la hora,

cada cuál, líbremente —el voto es libre y secre-

to— introduzca en la urna la papeleta que

estime conveniente. Propósito informativo que

choca con el permanente cambio de algunas

actitudes, que van buscando su puesto bajo el

sol, y con el silencio o la indecisión de otros.

Pero, de algún modo, se puede decir que los

doscientos y pico de partidos que existen, se

van aglutinando en las tendencias políticas na-

turales. Y esa naturalidad es la que hemos

buscado, para intentar exponer el tema.

futuro, a la hora de escribir este co-

mentario.

UNE (Unión Nacional Española)

conoció los intentos de su presidente
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nacional, Gonzalo Fernández de la

Mora, gran teórico del Estado totali-

tario, cuyas técnicas parece querer se-

guir aplicando en la nueva etapa de- ~

mocrática. Por las buenas, un repre- P

J.L.M.
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En uso de un derecho indiscutible, el

presideate de Alianza Popular y del par-

lido Uaión del Pueblo Español, Uons-

lsntiao Palomino de Lucas, se hs nega-
do a proporcionar ls menor información

sobre lss entidades que preside. Ls nega-

tiva la entindi, ea un primer momento,
como un propósito de no querer hablar,
a ningún nivel, de ls acfiüvidsd poliiica
de su grupo, por lo que con el mejor de

los espíritus —fomentado en 15 años de

profesión— intenté convencerte de la ne-

cesidad de informar s la opinión pública.
Pronto, sin embargo, el presidente me

sacó de mi error: la negativa a hablar

afecta, exclusivamente, a nuestra Revis-

ta, a la que considera, de algún modo,

perjudicial para su persona. "EL BAN-

ZO, para mí, no existe", afirmó, coinci-

diendo ssi con una opinión maatenida

por muchos centros oficiales conquenses
desde el mismo momealo en que nació

auestra publicación.
Esta actitud me preocupa, personal-

mente, no por la Revista, sino por el

propio presidente de UnpE y Alianza

Popular. Un hombre de su edad, favore-

cido hasta ahora en la acfiüvidad polilica,
con iadudsble atractivo hacia el pueblo
y con evidente porvenir en la vida públi-
ca, no debe —pienso— eatretener su ima-

ginación con supuestas manías persecu-
torias por parte de otras personas, entre

las que incluye a EL BANZO; inclusión,
desde luego, absolutamente equivocada,
aunque es muy dueño de mantenerla el

tiempo que guste. Estoy seguro que ese

mismo tiempo, que todo lo cura y arre-

gla, le convenceré de que en mla Revista
no hemos dado orden de caza y captura
contra nadie.

Pocas noticias ha ofrecido —

o, al

menos, no han trascendido— Alianza

Popular desde nuestro último núme-

ro. Algunas de esas noticias tienen,

no obstante, cierto interés. Veamos.

Acción Democrática Española

(ADE) ingresó por fin en la Alianza,

pero su presidente, Juan Alonso-

Villalobos, no quiere hacer todavía

pública la lista (ver la entrevista si-

guiente).
Reforma Democrática ha visto el

cese inesperado de su presidente, An-

tonio Benitez, como delegado provin-

cial de Mutualidades Laborales. Un

cese técnico, según dijo el interesado

en su discurso de despedida; las razo-

nes reales parecen ser unas palabras

pronunciadas públicamente por Beni-

tez en un acto taurino, palabras que

pudieron rozar muy directamente a un

antiguo gobernador civil de Cuenca,

que pasó inmediata factura a la sede

central del Mutualismo Laboral. Es-

peramos poder incluir en el próximo

número la entrevista que tenemos

concertada con el presidente de RD.

Anepa de Cuenca parece haberse

alistado con los disidentes que, a ni-

vel nacional, han puesto en la picota

a Enrique Thomas de Carranza pero,

en cualquier caso, el grupo no se ha

definido totalmente en cuanto a su
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